La LIBERTAD de JESÚS
"Conserva la libertad de espíritu en todo lugar, y ante cualquiera, sin tener en cuenta a nadie; sino ten siempre libertad de espíritu ante lo que tienes delante, y no la pierdas por impedimento alguno.  Nunca te desalientes en esto."  
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No sabemos a quién le dice Ignacio estas palabras sobre la libertad. Se encuentran en el volumen XII de las cartas (Apéndice 6º, pp 678-679), en una página sin destinatario.  Quizá hayan sido notas dirigidas a sí mismo. Seguramente Ignacio tiene delante la libertad de Jesús.  ¿Cómo sería ese rasgo del Señor? Tomamos de José Antonio Pagola, algunos párrafos que lo describen. 

Jesús es un profeta libre. No forma parte de la estructura imperial de Roma.  No pertenece a la institución religiosa del templo de Jerusalén.  No es ordenado ni ungido por nadie.  Su autoridad no le viene de ninguna institución.  Solo obedece al Padre.  Solo busca abrir caminos a un Dios que quiere un mundo nuevo, liberado de todo mal. 
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Jesús vive su actividad profética desde la experiencia de un dios que es libre para abrir caminos a su proyecto de liberar el mundo de la esclavitud, la opresión y los abusos contra sus hijos e hijas.  No tiene por qué seguir los caminos que le señala los dirigentes religiosos que se cierran a toda novedad, considerándola una amenaza para el orden establecido.  No tiene por qué ajustarse a las ambiciones de los poderosos que explotan sin piedad a sus pobres.

Hemos de destacar el esfuerzo de Jesús por curar la religión liberándola de tantos comportamientos patológicos de raíz religiosa (legalismo, hipocresía, rigorismo, culto vacío de justicia y de amor). Jesús es un gran curador de la religión: libera de miedos religiosos, no los introduce; hace crecer la libertad, no las servidumbres; atrae hacia el amor de Dios, no hacia la ley; despierta la compasión, no el resentimiento.

Jesús pone fin al privilegio machista de los varones judíos, que podían repudiar a sus esposas expulsándolas del hogar, y defiende el proyecto original de Dios sobre el matrimonio.  Dios “los ha creado varón y mujer” a su imagen.  No ha creado al varón con poder sobre la mujer. No ha creado a la mujer sometida al varón. Con esta posición, Jesús está destruyendo de raíz el fundamento del patriarcado bajo todas sus  formas de control, sometimiento e imposición del varón sobre la mujer.

Dios no bendice ninguna estructura que genere dominación y sumisión de la mujer.  En el reino de dios tendrán que desaparecer.  Por eso, acoge Jesús en su seguimiento no solo a varones, también a mujeres. Todos son hermanos y hermanas, con igual dignidad.  Desaparece la autoridad patriarcal.  No llamarán a nadie Padre, sólo al del cielo (Mt 23,9). La familia que se va formando en torno a Jesús es un espacio sin dominación masculina.
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